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ITINERARIO TERESIANO  DEL CASTILLO INTERIOR  
EN LA VIDA  DIARIA  Y EN  EL PROPIO 
AMBIENTE 
             
            
      

  III  MORADAS: La firme decisión de continuar su senda 
 
 
 Los que llegan a las III Moradas han perseverado en los combates, en las 
virtudes, en los mandamientos… son buenas personas, y se lo creen… ¡Ahí está su 
riesgo!   

Teresa quiere desenmascarar el cristianismo de fachada. En estas Moradas 
es Dios mismo quien nos pregunta ante las buenas obras, la buena conciencia, la 
buena disposición “¿No te falta algo más?” 
 Las III Moradas nos invitan a viajar a lo más profundo del yo. Conoceremos 
nuestras limitaciones y miserias… pero Jesús nos lleva de su mano. Con Él 
aprenderemos la misericordia de un Dios que se nos da gratuitamente y no necesita 
de nuestras cualidades y méritos para amarnos y cuidarnos solícitamente. La 
oración de recogimiento nos conducirá a la profundidad del yo. La humildad nos 
hará aceptar con realismo y paz la grandeza y miseria de nuestro yo. 
 

* El umbral 
 

Viven en estas moradas 
●Los que tienen necesidad de meditar 
el misterio de Dios-Trino 

● Los que necesitan un encuentro más 
íntimo y profundo con Jesús. 
● Los que sienten la necesidad de 

Situaciones que nos invitan  a visitar 
las III moradas 
● Cuando llevamos tiempo conociendo a 
Jesús y sentimos que nos pide algo más 
● Cuando nuestras resistencias nos 
dejan viviendo a medias tintas 



 2

aceptar nuestro yo profundo y revisar 
nuestra humildad 
 

● Cuando no hacemos daño grave a nadie 
● Cuando nos hemos esforzado en las 
virtudes, en el cumplimiento 
● Cuando ya sabemos lo que da de sí el 
mundo 
● Cuando creemos ya saber lo que Dios 
quiere 
● Cuando tratamos de controlar a Dios y 
hacerlo a nuestra medida 
● Cuando nuestras motivaciones están 
muy llenas de autojustificaciones 
 

 
 
1. La primera habitación: Dios 
1.1-  El Dios de Teresa: El Dios que no pacta  
 Dios empieza a ser lo más íntimo del ser humano. El  final de la historia, el 
Reino, al que somos invitados, viene cada día a hacerse realidad. Teresa invita a 
hablarle como a Padre, con gran humildad. Pretende que entremos en Dios Padre y 
el Espíritu Santo. 
 Ha llegado el momento para los habitantes de  III Moradas de acercarse, 
por experiencia, al misterio trinitario, pero… ¿Dónde y cómo comenzar a 
experimentar el misterio de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo? No hace falta 
hablarle a gritos, lo llevamos dentro como huésped. Bastará con encontrar 
momentos de soledad y mirar dentro de nosotros mismos (C. 28,2) 

“Decir que Dios, el Padre, es amor, es decir que es donación pura… porque la 
donación y devolución de amor entre el Padre y el Hijo se realiza en un mismo 
Espíritu de unidad y de amor que es abrazo de unión para que el Padre y el Hijo 
sean uno (cf. Jn. 10,30) y al mismo tiempo, expresión llena de creatividad, fruto 
dinámico y manantial impetuoso que inflama toda la Trinidad y se proyecta 
hacia fuera en la creación. “ 1 

 
1.2- Nuestra imagen de Dios 
 Es el Dios que se revela como el único, como el que quiere ocupar todas las 
dimensiones, ir siendo el protagonista, llevando Él las riendas de nuestra vida, sin 
que lo controlemos, sin comerciar con Él. 
 El Dios que se muestra en esta moradas es un Dios exigente. Todo amor 
verdadero lo es. Exige que el otro sea lo mejor de lo que puede llegar a ser, que no 
se quede a medio crecer. 

Es un Dios Maestro que nos conduce en la oración – relación, absolutamente 
libre y respetuoso de la libertad de la persona. Es el Dios gratuito que no espera 
que le demos para darnos, que nos hace enfrentarnos con nuestra propia realidad, 
con nuestros egoísmos y tacañerías en nuestra entrega. Es el Dios que se revela a 
su pueblo como Sabiduría, como el que ve y provee nuestras necesidades si nos 

                                                
1 J. M. Rovira Belloso, Sal Térrea, Marzo 2003 nº 1065 
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fiamos de Él. Es el Dios que nos pide que respetemos su ser de Dios y no queramos 
hacerlo a nuestra medida. (Sal 112) 

¿Me atrevo a dejar a Dios que lleve las riendas de mi vida? A estas alturas 
de mi vida, ¿tengo motivos para fiarme de la acción de Dios en mí? ¿Qué 
significado tiene dejar a Dios ser Dios? ¿Reconoces momentos en los que, a veces, 
identificas a Dios con tus propios proyectos, esquemas, maneras de ver y vivir la 
realidad, el cristianismo, las Bienaventuranzas? 
 
2. La segunda habitación: Jesús 
2.1 En Teresa: la decisión de seguir a Jesús con radicalidad  
 Es el momento de decidir el seguimiento de Cristo. Mt. 19, 16-22 Joven 
rico. Teresa interpreta así las palabras de Jesús: que cada uno dé lo que tenga. No 
sólo lo material, sino toda la persona. Y lo que más te va a costar, va a ser darle “tu 
yo” herido. Debes darte entero, con hechos y no sólo con palabras (III M. 1,7-8) 
Quiere el Señor que desnudemos el yo con todas sus máscaras (III M. 1,8) 
 Texto evangélico clave: Joven rico (Mt. 19,16-22) 
 Otros textos: El publicano y el fariseo (Lc. 18,9-14); (Sal. 130; Sal.138) 
 (Ver anexo con textos) 
 El riesgo de los habitantes /visitantes de las III Moradas es la soberbia-
orgullo. Se creen mejores que los demás y no pueden soportar que Dios no se les 
entregue del todo, en “pago” en “recompensa” a su vida intachable. Teresa nos 
anima a entrar hasta dentro y dejar de lado nuestra obrillas, nuestros méritos 
(III M. 1,6) Seguir a Jesús en su viaje a lo profundo de la persona. Jesús hizo 
también este viaje Flp. 2 . “Él se abajó a sí mismo”  “Como también lo hizo la Virgen 
María, y por eso se fijó en ella Dios. Y si la humildad es verdad, Dios es el humilde 
por antonomasia (C.P. 12,6).. “Porque Dios es la misma verdad. Se trata, pues de 
andar en verdad delante de la misma verdad” (VI M. 10,7) 
 
 
2.2 Nuestro seguimiento: ¿Qué he de hacer para ser cristiano de veras? 
 “Puede que nos consideremos personas devotas, que hablan de Dios con 
frecuencia  (¡O quizás no!), que participan en las actividades religiosas, que están 
dispuestas a prestar sus servicios donde sean necesarios, que dedican tiempo a la 
oración, hasta asisten diariamente a misa. Sin embargo, nuestras vidas están 
mucho más dominadas por la huida de Dios de lo que estamos dispuestos a admitir. 
Aunque nuestras vidas pueden estar rebosantes de espiritualidad, dejamos poco 
espacio para Dios. Lo verdaderamente lamentable es que no seamos conscientes de 
que nuestras ocupaciones religiosas nos sirven para evitar a Dios, con nuestras 
actividades piadosas nos construimos un sistema defensivo muy eficaz contra el 
amor incondicional de Dios, que, como presentimos de manera intuitiva, finalmente 
nos conducirá a la rendición incondicional. Por tanto, la religión puede convertirse 
en un dique contra Dios”.2 
 ¿Nos decidimos a seguirle con palabras o con hechos? Estamos en estas 
moradas en momentos de decisión III m 1,7. Nosotros hemos de hacer a Jesús la 
                                                
2 Cfr. P. Van Breenen, Transparentar la gloria de Dios. Sal Terrae 
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misma pregunta del joven rico: ¿Qué más nos falta? ¿Qué nos falta ante alguien 
que nos ha creado y sigue dándonos el ser? ¿Invitándonos a ir más allá de lo 
razonable, de un “amor concertado”? El Señor nos propone para todo cristiano un 
seguimiento desde la humildad, desde el conocimiento propio. Dios hace de las 
dificultades lugar teológico de conocimiento personal y de invitación a entrar más 
adentro en el encuentro con Él, sin ser nosotros los protagonistas. 
 Ante mis resistencias, mis miedos ante sus propuestas ¿cómo me siento en 
la relación? ¿Cómo se arregla una relación que se ha “estancado”?. ¿Demasiada 
radicalidad para un cristiano? ¿Sólo para los místicos? Como dice Teresa es un 
momento de elección, de crecimiento, porque en esta relación de amistad quien no 
crece, decrece... 

Lee el llamamiento de Enrique de Ossó, en esta clave y ora con él, déjate 
interpelar de nuevo por sus palabras, por su invitación a ser cristiano de veras 
 

LLAMAMIENTO. CON MARÍA Y TERESA DE JESÚS 

  

 
Jóvenes:  

María, la Virgen Nazarena, en el principio de la Historia salvó al 
Pueblo de Dios. Muchos siglos después, el Señor volvió a obrar 
maravillas a favor de su pueblo por la acción de otra mujer: Teresa 
de Jesús.  
Bajo las banderas de estas dos grandes mujeres, os invita a alistaros 
el que os ama en Cristo y desea salvar al mundo, salvándoos a 
vosotros.  

Vosotros debéis decidir  
Porque sois vosotros, jóvenes, los que debéis decidir si el hombre, la 
familia y la sociedad entera han de ser de Jesucristo, de Dios o del 
espíritu del mal. Si elegirán la virtud o se abandonarán al vicio.  
Sé que los jóvenes sois generosos y valientes. Que tenéis un corazón 
de fuego capaz de heroísmo y de grandes empresas. 
Por eso os propongo un proyecto en forma de lucha, y una 
organización semejante a la de un ejército. Lo que os pido es lo 
mismo que la Iglesia nos exige al bautizarnos: renunciar al espíritu 
del mal, a sus obras y criterios, para dejar sitio al Espíritu Santo y 
que viva y reine en vosotros Cristo Jesús. 
No se trata ahora de que entréis religiosos, si siquiera de cargaros 
con nuevas obligaciones o imponeros duros sacrificios. 
Se trata de que SEÁIS CRISTIANOS DE VERAS EN EL PROPIO 
AMBIENTE, y de facilitaros los medios para serlo. 
¿Habrá alguno que no responda al llamamiento? En el MTA cada uno 
se sentirá como en su propia casa. 
De vosotros depende... 

Elegid la vida, encended el fuego... 
Jóvenes, el mundo va envejeciendo, y bajo el peso de sus pecados se 
está apagando la luz de la fe y ahogándose la llama de la caridad. 
Especialmente la vieja Europa parece que se enfría en su amor a 
Cristo. 
Pero Dios, que no quiere la muerte del hombre, sino que se convierta 
y viva, ha dejado en la tierra gérmenes de vida y restauración. 
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Hay algunas brasas de ese fuego divino ocultas bajo la capa de 
ceniza. Estas brasas esperan una mano que acerque combustible, un 
soplo que las anime. 
¿Dónde está esa mano? ¿Dónde ese soplo? ¿Quién renovará ese 
fuego que se apaga hasta que toda la tierra arda? Vosotros, jóvenes 
del MTA con la ayuda de María y Teresa de Jesús. 
Estáis llamados a imitar las virtudes de María. A conocer la doctrina 
de Teresa 
Un mundo hecho por vosotros, jóvenes, según el modelo de María y 
las enseñanzas de Teresa, no puede ser sino un mundo de santos. 
¡Manos a la obra! ¡El tiempo urge, el amor de Cristo apremia! 
¡Vosotros debéis decidir...! 

Cristianos auténticos, defended a vuestro Rey 
En el mundo de hoy pocos siguen a Cristo y son demasiados los que 
se dejan vencer por el espíritu del mal."Oh cristianos de 
veras!¡Tiempo es ya de defender a vuestro Rey y Señor!" 
Está ardiendo el mundo, quieren volver a crucificar a Cristo, quieren 
poner su Iglesia por el suelo...y, aun los que son sus amigos, no 
saben dar la cara por Él. Y vosotros, ¿qué podéis hacer? 

Un castillo en lo alto 
Me parece que es necesario, como decía Santa Teresa, hacer lo que, 
en tiempos de guerra, hacen los soldados: fortalecer una ciudad para 
defender desde ella a su Rey. 
Y en este castillo de cristianos auténticos que es el MTA, debéis de 
ser predicadores de obras más que de palabras. 
Oración y acción. 
Orad por la Iglesia y por el mundo. 
Obrad el bien imitando las virtudes de María. 
Alimentad vuestro espíritu con la lectura de Santa Teresa. 
Ésas son vuestras armas. 
Y es aquí donde os esperamos para luchar... 
La victoria es segura. Venciéndoos a vosotros mismos, lograréis 
vuestra santificación y transformaréis el mundo para que en él viva y 
reine Cristo. 

Que Teresa de Jesús os sostenga en vuestro camino, os aliente en 
vuestra lucha, y os confirme en el amor de Dios. 
Que María, vuestra Madre, os acoja bajo su protección, y os preserve 
de todo mal. 
Que el amor de Jesús sea vuestro gozo, llene vuestros corazones, y 
reine en vosotros hasta que vosotros reinéis con Él. 

ENRIQUE DE OSSÓ

Tortosa, 27 de agosto de 1873 
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3. Tercera Habitación: la persona  
3.1 La persona en Teresa 

Desde las I moradas el esfuerzo por conocernos a nosotros mismos es algo 
constante que nos va transformándonos a adquirir la virtud principal de las III 
moradas: la humildad. Porque la humildad es fruto del autoconocimiento y justo 
conocimiento de la realidad. Es imposible avanzar en este itinerario sin que la 
virtud de la humildad se halle muy consolidada. ( III M. 7,4,8,) 
 Humildes serán los que bajen a las profundidades del yo dejándose 
acompañar de Jesús y contemplen su grandeza y miseria sin miedo. La compañía de 
Jesús en este viaje nunca nos condena. Sólo acompaña amando. Por ello, si somos 
habitantes de las III Moradas podremos aceptar la totalidad de nuestra historia 
pasada y presente, dejándonos   mirar continuamente por Jesucristo. A partir de 
aquí pondremos los medios adecuados para ir progresando en la transformación 
personal de aquellas miserias que pueden cambiarse, y las que no, las ponemos a los 
pies de la Cruz para que Él haga lo que convenga. Renunciamos conscientemente a 
nuestra soberbia y afán de poder, gracias al conocimiento humilde de nuestra 
realidad más profunda,  que nos conduce a la verdad de la vida. (III M. 2, 8 ) . 
  ¿En qué consiste, pues la transformación personal en las III Moradas? En 
pisar tierra.  En evitar los escapismos. Es vivir mi yo y mi subsuelo. La humildad 
equivale a verdad. Para llegar a conocerla hay que bajar al sótano de la propia vida, 
pues inconscientemente optamos por las máscaras. Vivimos alienados, no 
terminamos de desnudarnos. 
 Todo ser humano, tiene un núcleo, Teresa lo llama palmito. En ese centro, 
sucede lo esencial del misterio de la vida. Pues, bien, lo mejor de mí, ese palmito,  
es misterioso y desconocido. Y los cristianos creemos que allí está Dios. Pero ese 
palmito lo rodeamos de empalizadas, que son las experiencias negativas, los 
miedos... 

Teresa dice que solo resucitaremos con Cristo si bajamos a este sótano. 
 Vivimos fuera del yo más profundo por miedo, influjos, pecado original, 
golpes de la vida. En la periferia hay apariencia, compulsión, máscaras y Teresa nos 
pide que rompamos la empalizada sin miedo. Eso es la humildad. Quedarme desnudo 
ante mí mismo y ante Dios. Y entonces, ¿qué descubro?: 

� Mi grandeza 
� Mis miserias, mis heridas. Y, de la mano de Cristo, las miro de frente y las 

acepto.  
� Aprendo, de la manos de Jesús, a reconocer la diferencia    entre la grandeza y 

la miseria. Mi grandeza y mi miseria. Dios y yo. 
Allí voy a descubrir que el ser humano es sagrado, pero que encierra mis 

límites. Todos somos grandes y muy pobrecitos. (Quienes desconocen las miserias 
del hombre hacen mucho mal) Humilde es el que baja al sótano del yo y contempla, 
sin miedo, su grandeza y su miseria. Sólo podremos intentar cambiar aquello que 
previamente hayamos aceptado y asumido.  
 De ningún modo buscaremos falsas salidas (que los psicólogos las defines 
como la resignación pasiva, la proyección de nuestros males en otros.) 
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Teresa de Jesús se considera una mujer ruin (a veces hasta el extremo) 
porque ha bajado a este sótano: “Yo soy más flaca y ruin que nadie” V 7,22 y 
III M 1,3: “más que todos los nacidos” y VII M 4,16: “Esta pobre 
miserable”. No hay doblez en sus palabras. Está diciendo la verdad. Tampoco 
hay masoquismo. Simplemente tiene conciencia de sus límites, y esto le hace 
reconocer agradecida todos los dones.  

 

3.2- Nuestra persona: querer entrar, querer salir 

Nos sentimos en lucha, con deseos de no ofender a Dios por un lado y de 
hacer su voluntad, deseos sinceros; pero por otro lado experimentamos el egoísmo, 
medimos lo que damos, no podemos medir a todos según nuestra propia medida. Nos 
seguimos valorando por lo que hacemos, por nuestros méritos, en el fondo,  y 
también a lo demás. No nos ponemos desnudos delante de Dios, a la intemperie. 
Seguimos creyéndonos con derechos. Teresa nos invita dejarnos mirar por Dios; a 
dar un paso  que no tiene marcha atrás, a dejar que sea Él el que lleve el camino. 
Ella dice “rendir nuestra voluntad para que se haga en todo la  suya”. ¿Cómo 
conocer la voluntad de Dios sin que sea la nuestra propia? El discernimiento se 
hace ya necesario. Nuestras claves de discernimiento personal, las experiencias 
que han sido verdaderas, las que ha vivido el mismo Jesús, nos van acompañando en 
este camino. ¿Vivimos en clave de discernimiento, de buscar siempre, más allá de la 
razón, más allá de lo que nos dicen las normas?  

Y los otros son un signo claro de discernimiento. Dios nos ha ido hablando y 
acompañando a través de ellos, en momentos difíciles, en descubrimientos 
importantes, en el dolor….El otro es siempre el primer signo de discernimiento para 
encontrar a Dios.  “ porque algunas cosas que nos parecen imposibles viéndolas en 
otros tan posibles y con la suavidad que las llevan , anima mucho y parece que con 
su vuelo nos atrevemos a volar (…) en gran manera aprovecha esto” (III M2,12). 

¿Reconoces la presencia de los amigos de Dios en tu historia? ¿Quieres que 
los otros vayan por tu camino? ¿”Santificas tus propios pensamiento, ideas, 
prácticas? ¿Vas descubriendo claves de discernimiento personal en tu vida?  ¿Te 
parece la vida cotidiana un lugar de discernimiento o eso solo lo dejas para la 
oración? ¿Cómo vas viviendo en tu día a día el tema de mirar tus faltas y dejar las 
ajenas? ¿Crees que puedes aprender siempre de todos? ¿O mas bien que los demás 
tiene que aprender de ti? ¿El conocimiento propio es “un martirio”? ¿No será que 
no estas dejando a Dios mirar tu propia realidad? ¿Te conoces como Dios te 
conoce? ¿Ves sólo lo malo o sólo lo bueno?  
 
 

 4. Cuarta Habitación: la oración  
 4.1 La relación con Dios: oración de recogimiento 
  En este itinerario espiritual teresiano es esencial que la persona se 

encuentre con su verdadero  “yo”, a pesar de las resistencias y dificultades, porque 
es el único camino para que el hombre se encuentre con Dios. Por ello,  la forma de 
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oración de las III moradas hace hincapié en los momentos de “recogimiento” de 
introducirnos dentro de nosotros mismos para orar. Quizá la definición más clara la 
encontramos en (C.P. 28,4-5 ) 
 ¿Cómo llevar a cabo esta forma de oración? Nuestro corazón alberga al 
mejor huésped: Dios. No hay que buscarlo fuera, sino dentro. Sólo el tener la 
certeza de tan buena compañía será muy provechoso. En cualquier momento del día 
y en cualquier lugar podemos entrar dentro de nosotros y estarnos allí con Dios. Al 
comienzo costará más y sólo seremos capaces de permanecer allí segundos... poco a 
poco seremos capaces de permanecer más tiempo recogidos. 

Los habitantes de las III moradas que se han decidido a seguir a Jesús con 
más perfección han de saber que lo importante para avanzar en este camino es la 
cooperación con Dios y, por tanto, la decisión de la voluntad de aprender a 
recogernos, practicar las virtudes, aprender a cargar la vida de sentido religioso... 
lo vamos haciendo ayudados por Dios ... pero nuestro trabajo está costando. 

Ese recogimiento lo podemos hacer en cualquier momento del día, y en 
cualquier parte. Haber alcanzado este hábito, supone que podemos “recogernos” 
fuera de los tiempos estrictos de oración formal. En momentos  diversos podemos 
vivir en presencia de Dios. O en el amor de Dios, que produce profunda alegría.  A 
esto, Teresa lo llama contentos (III M 2,10) Son los primeros balbuceos de lo que 
luego va a ser un torrente de gracia. 
 
 

 4.2 Nuestra relación con Dios: el viaje a la propia interioridad del yo 
También en la relación con El experimentamos la lucha. Teresa nos ofrece 

una imagen que muy bien aplicamos a nuestra relación con Dios. Dos fuentes de 
agua, una, la queremos llenar nosotros a toda costa, la otra, la va llenando Dios sin 
que nos demos cuenta, como don ,como regalo.. Los contentos nos los regala Dios 
después de haber aguantado “su ritmo”, la sequedad, los sentimientos de limitación, 
de aburrimiento…Su presencia llega a nosotros cuando menos lo esperamos, pero no 
podemos forzarla. 

Para llegar hasta aquí, hemos tenido que hacer un esfuerzo: recogernos, 
aprender a amar ...., a soportarme a mí y al prójimo, hemos aprendido a  hacer el 
menor daño posible y el mayor bien posible... Y como fruto, los CONTENTOS: 
primeras gracias que Dios nos da, porque hemos colaborado (Como cuando estamos 
contentos al terminar una licenciatura, un trabajo costoso, un curso...). En la 
oración ¿nos proponemos rezar, queremos cumplir, o queremos controlar a Dios? 
¿Vamos viviendo más de la gratuidad que del esfuerzo en nuestro encuentro con 
Él? Llega un momento en que es difícil decir si estás orando bien o no...Él se da 
simplemente y acoges todo lo que te ofrece. ¿Vives la oración, el diálogo con Él 
cada día como un don? ¿te preparas desde la sorpresa de Dios o quieres aún 
conseguir una serie de cosas, sacar conclusiones etc..? 
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5.- Quinta Habitación: LA ACCIÓN 
5.1.  La acción en Teresa: el valor de la prueba 
 Para el habitante de las III moradas que ha ido adelantando en las moradas 
I y II, la creencia y el sentimiento de que están haciendo todo para que Dios se les 
regale... que pueden enseñar a otros... les será contrastado por la vida de cada día, 
que es el mejor termómetro donde tomar la temperatura espiritual. 
“En las pruebas que trae la vida veremos si estamos apegadas  a nosotras mismas...”  
(3  M. 2,6). Teresa no aprobó esta asignatura hasta los 39 años con la conversión 
de 1554. Estas moradas las frecuentó asiduamente 
 
5.2. Nuestra acción: las pruebas 
 Las  pruebas de la vida sólo se concretan en las situaciones que vivimos. 
Ante un fracaso laboral, una frustración en las expectativas en la relación con  
alguien significativo, un mal entendido en que te sientes juzgado, en la ambigüedad 
de la vida. Y también en situaciones donde tienes el regalo de conectar con alguien, 
de que alguien comparta tus sueños más profundos, que las cosas te vayan saliendo 
bien sin depender de ti. 
 ¿Pasa tu itinerario de fe por estas situaciones? ¿Va siendo tu diálogo con 
Dios confrontado en la vida? ¿Vas acercándote al dolor con otra actitud de quien 
se siente despojado de derechos? ¿Compartes las pruebas de otros, en las 
situaciones tan difíciles que vive mucha gente? O por el contrario ¿sueles ser tu 
mismo y tus pruebas el centro de tu diálogo con Dios? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Material anexo: Actualización de la parábola del fariseo y el publicano 
( falta escanearlo) 
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